Alberto Palomera es un pensador. Es un científico. Como tal, aprecia la palabra-sustantivo más que la propia imagen, que encuentra cargada de prejuicios, y le ofrece un panorama incompleto y no estimulante, necesita ir más allá de la representación. Lo conceptual se hace presente en su obra. Es doloroso observar el guión que el azar o la causalidad ha resuelto para los elementos que, por más que se encuentren a nuestro alcance, están fuera de las órbitas de nuestro quehacer intelectual. Fijar, deterger y sustanciar su esencia, desatan en Alberto Palomera el placer de la especulación. Así, todo cuanto le rodea: un muro desconchado, el manillar oxidado de una bicicleta, los palos del río, un neumático etc. alcanzan en sus manos una nueva dignidad: se convierten en útiles de laboratorio que le facilitarán el estudio de la naturaleza humana, que es una de sus mayores obsesiones: el verdadero objeto del conocimiento. El hecho de que se apoye en elementos cotidianos para inferir leyes que describan el comportamiento humano, le imprimen a la obra una dimensión táctil, líquida y gaseosa, y hace necesario el empleo de aglutinantes cuya base son “retazos en verso y prosados “

La obra de Palomera = Albër D´Arbbin   se basa  en  la integración total de elementos extrapictóricos con las excelencias propias del lenguaje pictórico.  Pigmentos,  aglutinantes, metales, objetos y tierras, toman conciencia de su nuevo estado y surgen de la mano del creador como un nuevo lenguaje donde el material es dignificado y rescatado del olvido, en una sociedad donde se ha perdido la capacidad de observar. D´Arbbin es un descubridor a la manera de los grandes viajeros que mostraban maravillas para seguir creciendo en saber  y nos dice que miremos de otro modo, para que ante nuestros ojos, se revele el placer del conocimiento y su apuesta es: “Que las obras de arte sean objetos encantados”

D´Arbbin-Palomera  presta mucha atención a los detalles, está despierto y como artista inquieto,  percibe nuevas realidades a cada paso y absorbe con cautela todo el exceso de información actual.  Mastica los datos y los canaliza hasta derramarse en un nuevo mapa de sensaciones. 

Una  primigenia armonía de color ocre y principios filosóficos  con ánimo de trascender muestran una obra muy equilibrada en su composición  y con un tejido plástico que une todos los elementos que participan del festín. Llevado al extremo el aspecto visual, que en Alberto Palomera se vuelve táctil,  se exhibe un discurso conceptual espacio- tiempo, que  funciona como una  SINESTESIA que hace vibrar todos los sentidos sin hacer apenas ruido. Todo ello hace funcionar  los mecanismos  internos  que desatan los engranajes  lubricados  con insinuaciones  y desafíos.  

